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RESUMEN
Según la teoría del agotamiento emocional, éste se presenta con mayor

frecuencia entre personas que manifiestan un alto grado de involucramiento en
sus tareas laborales motivadas por metas poco realistas suponiéndose una
relación de causalidad entre involucramiento y agotamiento emocional. Esta
investigación, realizada con una muestra aleatoria estratificada de 750 sujetos
seleccionados de entre más de 5,000 profesores de preparatoria del Estado de
Nuevo León, México, observa, desde la perspectiva del género, la forma como
los docentes experimentan el agotamiento emocional, la satisfacción laboral y
el grado de involucramiento en su trabajo. Los instrumentos utilizados fueron
el componente de agotamiento emocional del MBI de Maslach y Jackson (1997),
el factor J de la escala de Jenkins (1992) y el cuestionario de satisfacción de
docentes elaborado por Viera (1998). Los docentes varones mostraron una
tendencia a disminuir su involucramiento en el trabajo en la medida en que su
agotamiento emocional aumenta, en tanto las profesoras no mostraron relación
significativa entre el agotamiento emocional y el grado de involucramiento en
el trabajo. Esta situación llama la atención dado que las mujeres observadas
experimentan niveles de agotamiento emocional significativamente mayores que
los varones. Los hombres, con menores niveles de agotamiento emocional,
claudican con mayor facilidad ante el involucramiento en su trabajo. Los
profesores, que dicen involucrarse más en su trabajo, reportan menores niveles
de agotamiento emocional en contraste con las profesoras, quienes no manifies-
tan cambio en su involucramiento en el trabajo.

Agotamiento emocional en el con-
texto laboral se refiere a la percepción
que la persona tiene cuando su facultad
de sentir o sensibilidad se disipa o dis-
minuye. Para Babakus, Cravens, John-
ston y Moncrief (1999), el agotamiento
emocional se caracteriza por la sensa-
ción de que el tanque emocional indivi-
dual se encuentra vacío y falto de ener-
gía. Uno de sus síntomas más comunes
es el sentimiento de ansiedad al pensar
que hay que ir al trabajo.

Antecedentes
El agotamiento emocional es consi-

derado por Maslach y Jackson (1981)
como un componente de lo que Freuden-
berger (1974) denominó burnout: el esta-
do de fatiga o frustración que siente un
trabajador una vez que comienza a perci-
bir que dedicó excesivas fuerzas y recur-
sos personales para alcanzar expectativas
poco realistas. Según Maslach y Jackson
(1981) el agotamiento emocional junto
con el cinismo o despersonalización y la
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falta de realización personal constituyen
la triple dimensión del burnout; por ello
propusieron el Maslach Burnout Inven-
tory (MBI) que utiliza dos escalas de
medición: una de intensidad y otra de
frecuencia. El MBI tiene diversas versio-
nes y adaptaciones a diversos tipos de
empleados e idiomas; pero aunque ha
sido ampliamente utilizado también ha
tenido sus debilidades psicométricas
(Drake y Yadama, 1996; Garden, 1987;
1989; Schaufeli, Enzmann y Girault,
1993; Shirom, 1989). 

El problema que plantean las caracte-
rísticas psicométricas del MBI se hace
evidente en los numerosos estudios rea-
lizados, desde inicios de la década del
noventa, para determinar su validez en
diferentes contextos y grupos de trabaja-
dores (Abu-Hilal y Salameh, 1992; Art-
hur, 1990; Byrne, 1993; Drake y Yama-
da, 1995; Evans y Fischer, 1993; Gold y
Roth, 1991; Gorter, Albrecht, Hoogstra-
ten y Eijkman, 1999; Schaufeli y Daa-
men, 1994; Schaufeli y Van
Dierendonck, 1993; Scherer y Cox,
1992; Schutte, Toppinen, Kalimo y
Schaufeli, 2000; Walkey y Green, 1992).
Los estudios evidencian que el compor-
tamiento de los elementos de la escala es
muy inestable especialmente en lo que
se refiere al componente de desperzona-
lización y al mismo tiempo reconocen
que el componente agotamiento emocio-
nal es el que aparece mejor definido
(Grajales, 2000).

Por su parte Pines, Aronson y Kafri
(1981) desarrollaron una escala de ago-
tamiento laboral con una perspectiva en
cierta medida diferente a la de Maslach
y Jackson al proponer que el agotamien-
to se manifiesta en las dimensiones físi-
cas, mentales y emocionales del emplea-
do. Para ellos, el agotamiento físico se
manifiesta en dolores de cabeza, vulne-
rabilidad a enfermedades, cambio en

hábitos alimentarios y peso; el agota-
miento mental implica actitudes negati-
vas hacia sí mismo, su vida y su trabajo;
el agotamiento emocional es caracteriza-
do por un sentimiento de depresión, un
sentimiento de estar atrapado que condu-
ce a la desesperación.

Después de dos décadas de estudios
sobre el burnout existe consenso en se-
ñalar que el componente más determi-
nante es el agotamiento emocional (Tur-
nipseed y Moore, 1999), lo cual para
algunos es la raíz del burnout (Cordes y
Dougherty, 1993; Gaines y Jermier,
1983).El agotamiento emocional se ma-
nifiesta cuando el trabajador toma con-
ciencia de su incapacidad para seguir
sirviendo a sus clientes con el mismo
entusiasmo como lo hacía en sus prime-
ros tiempos y es potencialmente impor-
tante para explicar un amplio rango de
conductas y actitudes por parte del servi-
dor social (Gaines y Jermier, 1983; Lee
y Ashforth, 1996; Singh, Goolsby y
Rhodes, 1994)

Los principales antecedentes del ago-
tamiento emocional que se identifican en
la literatura son la ambigüedad y el con-
flicto del papel (role) que cumple el em-
pleado. El primero se entiende como la
situación en la cual una persona no ha
recibido instrucciones claras respecto a
cuáles son las expectativas de su papel
en el trabajo o la organización y el se-
gundo como la incompatibilidad con
expectaciones comunicadas las cuales
contrarían algún aspecto de lo que se
considera un desempeño adecuado (Riz-
zo, House y Lirtzman,1970). 

Ambas situaciones pueden generarse
en el escenario laboral de los maestros
según las declaraciones de Egan (1997),
quien parece sugerir una fuente de con-
flicto en el papel que se asigna a los maes-
tros cuando señala que el sistema educa-
cional se sostiene en una concepción de la
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educación fundamentalmente incoheren-
te. Según este autor, el problema surge
del hecho de que la teoría educativa sos-
tiene tres ideas educacionales que son
incompatibles entre sí, a saber: 

1. Tenemos que formar a los jóvenes
según las normas y convenciones de la
sociedad adulta: socialización, homoge-
nización de los muchachos. 

2. Tenemos que enseñarles el conoci-
miento que les asegure una forma de
pensar que se conforme con lo que es
real y verdadero respecto a nuestro mun-
do: conectar al estudiante con la gran
conversación cultural, lo que aprende es
para establecer el terreno desde el cual
podrá juzgar lo apropiado de los valores,
normas, creencias y prácticas de la so-
ciedad.

3. Debemos promover el desarrollo
del potencial individual de cada estu-
diante: el estudiante debe aprender cómo
aprender, el maestro debe desarrollar
programas para el pensamiento crítico,
debe evaluar el éxito educativo por lo
que la persona puede hacer con lo que
sabe, hay que enfocarse en la experien-
cia del estudiante. 

Según Egan, no es posible lograr una
de estas tres ideas educacionales sin
afectar el logro de la otra. Socializar
implica intervenir en el desarrollo del
potencial individual. El énfasis academi-
cista retrae al alumno de sus funciones
sociales. El desarrollo natural de la per-
sona obliga a renunciar a los modelos
socializante o academicista de las ante-
riores propuestas.

Babakus et al. (1999), en un estudio
sobre personas dedicadas a ventas, en-
contraron que el conflicto del papel (ro-
le) tiene un impacto significativo en el
agotamiento emocional y que la ambi-
güedad del papel (role) tiene un impacto
significativo en la satisfacción laboral.
Al mismo tiempo señalan que el agota-

miento emocional tiene un impacto ne-
gativo sustancialmente grande en la sa-
tisfacción laboral, lo que implica que el
agotamiento emocional antecede al de-
caimiento de la satisfacción laboral. 

La satisfacción laboral para Rosen-
baum (1999) es hacer bien un trabajo
que se disfruta sintiéndose recompensa-
do por los esfuerzos y para Kreitner y
Kinicky (1997) es una respuesta afectiva
o emocional hacia varias facetas del tra-
bajo del individuo, lo que permite vis-
lumbrar de qué manera el agotamiento
emocional puede relacionarse en térmi-
nos de causa y efecto con la satisfacción
laboral.

Un antecedente del burnout y por
consecuencia del agotamiento emocional
es lo que se podría denominar el involu-
cramiento o dedicación al trabajo. Se
refiere a la forma como una persona
aborda su labor al tener que dedicar ho-
ras extras, asumir tareas en tiempos lími-
tes y preferir una promoción laboral a un
incremento salarial. Refiriéndose a esa
disposición y su relación con el burnout,
Helliwell (1981) señala que no es el em-
pleado autocomplaciente y "llévalo sua-
ve" quien corre el mayor riesgo de bur-
nout, sino el hombre o la mujer que tiene
grandes expectativas, es idealista y posee
un claro sentido de propósito en la vida.
Es una característica propia de las perso-
nas que Jenkins, Zyzansky y Rosenman
(1992) identifican como tipo A, con un
estilo de vida caracterizado por una ex-
trema competitividad, motivación para el
logro, agresividad, sensación de estar en
desafío con la responsabilidad y bajo la
premura del tiempo. Este tipo de persona
logra altos niveles de implicación o en-
volvimiento en el trabajo según fue iden-
tificado como factor J en el Inventario de
Actividades de Jenkins (JAS). Se afirma
que este deseo de lidiar exitosamente a
favor de otros, particularmente cuando
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tienen problemas, genera una tensión
emocional crónica que desemboca en
agotamiento emocional (Maslach y Lei-
ter, 1997).

Otra dimensión de la investigación
sobre agotamiento emocional incluye
estudios comparativos desde la perspec-
tiva del género de los cuales se mencio-
nan algunos a continuación. En un estu-
dio realizado entre 344 administradores
de asuntos estudiantiles, Howard-Hamil-
ton, Palmer, Johnson y Kicklighter
(1998) encontraron que las mujeres in-
forman mayores niveles de agotamiento
emocional y que las relaciones entre el
agotamiento emocional y varias de las
características o actividades estudiadas
son diferentes al observar mujeres y
hombres. Estos resultados contrastan
con los obtenidos por Van Horn,
Schaufeli,Greenglass y Burke (1997),
quienes estudiaron 1811 maestros cana-
dienses y holandeses encontrando un
mayor agotamiento emocional en los
varones al compararlos con las mujeres.
Una década antes Williams (1989), al
estudiar 492 enfermeras, trabajadores
sociales y maestros entre 23 y 80 años
de edad en Carolina del Sur, encontró
una relación significativa entre el agota-
miento emocional con el grado de empa-
tía emocional, siendo la empatía signifi-
cativamente mayor en las mujeres que
en los hombres. Otro estudio realizado
por Strykowska y Trzeciakowska en
Polonia (1994) concluyó que al compa-
rar las mujeres entre sí, las que tiene
mayores niveles de logro académico
tiene una mayor susceptibilidad hacia el
burnout y de manera particular con res-
pecto al agotamiento emocional. Al
comparar según su género a un grupo de
304 policías con el mismo grado institu-
cional, Norvell, Hills y Murrin (1993)
observaron que los varones experimen-
tan un mayor grado de agotamiento emo-

cional y mayor insatisfacción en el traba-
jo que sus compañeras oficiales.

Aunque el agotamiento emocional ha
sido objeto de estudio desde mediados
de los años 70, son muy escasos los estu-
dios realizados en el contexto latinoame-
ricano, lo cual condujo al interés por
observar la forma como el fenómeno del
agotamiento emocional se presenta des-
de una perspectiva de géneros entre pro-
fesores de escuelas preparatorias del
Estado de Nuevo León en México. Este
estudio no pretende llegar a conclusiones
relacionadas con inferencias más allá de
la población estudiada ni explicar las
diferencias o concordancias que pudie-
ran lograrse en comparación con estu-
dios realizados en otros contextos profe-
sionales, culturales o étnicos. Es el estu-
dio preliminar de una nueva línea de
investigación que adopta el investigador.

Problema
Según la teoría del agotamiento emo-

cional, éste se presenta con mayor fre-
cuencia entre personas que manifiestan
un alto grado de involucramiento en sus
tareas laborales motivadas por metas
poco realistas suponiéndose una relación
de causalidad entre involucramiento y
agotamiento emocional. Por otra parte se
considera que la satisfacción laboral del
empleado disminuye en la medida que el
agotamiento emocional se incrementa.
De ser así entre los profesores de prepa-
ratoria en Nuevo León se buscó determi-
nar si la experiencia es la misma tanto
para los hombres como para las mujeres.
Este estudio realizado en Nuevo León,
México, durante el año 2000, buscó dar
respuesta a la siguiente pregunta de in-
vestigación: ¿Difieren las maestras de
los maestros de la escuela preparatoria de
Nuevo León en su nivel de agotamiento
emocional y la forma como éste se rela-
ciona con el grado de involucramiento en



GRAJALES GUERRA

116

la labor docente y con la satisfacción
laboral? 

Método
A fin de dar respuesta a la pregunta

de investigación se procedió a una in-
vestigación empírica descriptiva de en-
cuesta; un estudio de carácter explorato-
rio que intenta un acercamiento puntual
al fenómeno del agotamiento emocional
entre profesores en Nuevo León, Méxi-
co.

Sujetos
Los sujetos observados en esta in-

vestigación  representan una población
de 4905 profesores de las escuelas pre-
paratorias del Estado de Nuevo León en
México quienes laboran en instituciones
privadas y públicas.de entre los cuales
fue seleccionada de manera aleatoria y
por racimos una muestra de 1045 profe-
sores que dictaban clases durante el año
escolar 2000-2001.

El total de profesores que participa-
ron del estudio fue de 704. De este total
el 56% son varones y el 3% apenas cursa
su primer año de trabajo, teniendo el
36% diez o menos años de experiencia.
En el caso de las mujeres, que represen-
tan un total de 312 casos, el 4.5% tiene
un año de experiencia y el 49% tiene
menos de once años de servicio en con-
traste con los varones de los cuales el
64% tiene más de diez años de servicio.
Un mayor porcentaje de varones (43%
de 392) tiene empleo de tiempo comple-
to comparado con las mujeres (34% de
312), en tanto el mismo porcentaje
(3.8%) de cada sexo se dedica a reem-
plazo temporal. 

Instrumentos
Para medir el agotamiento emocional

se utilizó la subescala de intensidad que
de la versión hispana del Maslach Bur-

nout Inventory (Maslach y Jackson,
1997) la cual está formada por nueve
indicadores. El MBI es el instrumento
más utilizado en los estudios de burnout
durante los últimos 25 años; además,
como se mencionó en la sección de ante-
cedentes, desde 1990 se han realizado
diversos estudios sobre su validez (inclu-
yendo uno entre profesionales de Nuevo
León) llegándose a reconocer que el
componente agotamiento emocional es el
mejor definido de los tres constructos de
la escala1. Un estudio en México (Graja-
les, 2000) estimó su consistencia interna
(" de Cronbach = .80).

La segunda escala mide el grado de
involucramiento del maestro en su labor;
con ese propósito se utilizaron los 24
indicadores de respuestas múltiples del
componente J del Inventario de Activi-
dades de Jenkins (Jenkins,Zyzanski y
Rosenman, 1992).  A manera de ejem-
plo, una de estas preguntas indaga
“¿Cuál de las siguientes situaciones es
más frecuente en su vida cotidiana?”,
con las alternativas de respuesta que
aparecen a continuación: (a) problemas
que necesitan solución inmediata, (b)
retos a los que es preciso enfrentarme,
(c) mi vida es una rutina de hechos fácil-
mente predecibles, (d) noto la falta de
cosas en las que interesarme u ocuparme.
Este componente del JAS informa una
consistencia interna de alpha= .80 y su
procedimiento de validez se ha basado
en la validez predictiva que consistió en
la comparación de personas de cardiopa-
tía isquémica en un intervalo entre 5 y
10 semanas después de su ingreso con
grupo de control de personas sanas, pero
con caracteristicas demográficas y cultu-
rales equivalentes.

La escala de satisfacción laboral fue
elaborada por Viera Padilla (1998) y
contiene catorce declaraciones para ser
contestadas en una escala de 1 a 7 según
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grado de satisfacción. Su validez de
constructo se obtuvo por análisis de cla-
ridad y pertinencia por parte de expertos
y posteriomente se aplicó inicialmente a
99 docentes de educación primaria y
secundaria, luego se hizo una segunda
aplicación a 834 docentes de secundaria.
En ambos casos se procedió a un análisis
de componente principal, mediante el
cual se seleccionaron indicadores con
cargas factoriales superiores a .70. La
consistencia interna de la escala está
determinada por un alpha de Cronbach
de .89. A manera de ejemplos, se men-
cionan tres de los indicadores utilizados:
(a) las relaciones que se dan dentro del
grupo de trabajo, (b) sus relaciones con
sus superiores inmediatos, (c) el estatus
de los profesores en la sociedad.

Procedimiento
Previa autorización de las autorida-

des correspondientes, la encuesta fue
administrada a los profesores que se en-
contraban en su puesto de trabajo al mo-
mento de la visita, por una persona ajena
a las instituciones incluidas en la mues-
tra, durante el mes de mayo. Lamenta-
blemente dos instituciones desistieron de
participar al momento de la aplicación
de manera que del total de encuestas
distribuidas se obtuvieron 704 formula-
rios con información completa.

Resultados
Respecto a las variables en estudio se

pudo observar que aunque los varones
informan una media superior, no difieren
de manera significativa con las mujeres
en el grado de satisfacción laboral ni en
su grado de involucramiento en el traba-
jo (ver Tabla 1). Sin embargo, en la va-
riable denominada grado de cansancio
emocional, cuyos valores tienden a ser
bajos comparados con estudios realiza-
dos en otros países (media < 17),  las

profesoras alcanzan una media (13.6)
significativamente mayor a la de los va-
rones (t(632)=2.65, p=.008), con una des-
viación típica del agotamiento emocional
en ambos grupos alta pero que no difiere
de la observada en Estados Unidos (s =
10.57) y España (s = 11.30), según Mas-
lach y Jackson (1997). Dado que la des-
viación típica de la variable cansancio
emocional (9.9) sugiere una distribución
no normal, se recurrió a la tranformación
logarítmica (media=.98); desviación típi-
ca=.38; n=604) que permite corregir el
sesgo particularmente cuando es positivo
(Hair, Anderson, Ttahm y Black, 1998).
La variable así transformada confirma
la diferencia significativa de mayor
cansancio emocional para mujeres res-
pecto a varones (t(602)=-2.15; p=.032)2.

Respecto a la relación que pueda
existir entre el grado de agotamiento
emocional con la satisfacción laboral y
el involucramiento en el trabajo, se ob-
servó que en general existe una relación
negativa significativa entre el agota-
miento emocional y las variables satis-
facción laboral (r= -.33; p=.000) e
involucramiento en el trabajo (r= -11;
p=.007). Al observar las mismas  rela-
ciones bivariables  según se presentan
por género, las variables tienen el mismo
comportamiento excepto que se observó
relación no significativa entre el grado
de involucramiento en el trabajo y el
cansancio emocional de las mujeres (r=
-.08; p=.162) y en el caso de los varones
(r= -.27; p =.000). Al considerar que el
tamaño de la muestra puede explicar la
significatividad de la correlación se pro-
cedió a un segundo análisis de correla-
ción entre agotamiento emocional e
involucramiento en el trabajo reduciendo
al azar en un 50% la muestra; se obtuvo
para mujeres (r=-.11; p=.186) y para los
varones (r=-.27; p=.000)3.
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Tabla 1
Medias y desviaciones típicas por variables en la muestra y por género

Mujeres (N=312) Varones (N=392) Total (N=704)
Variable 0 s 0 s 0 s

Agotamiento emocional 13.6 10.2 11.6 9.6 12.5 9.9

Satisfacción laboral 67.3 15.3 68.1 16.7 67.8 16.1

Involucramiento en el trabajo 192.2 42.1 197.6 41.0 195.2 41.5

Discusión
Los resultados obtenidos en este es-

tudio demuestran que, desde una pers-
pectiva general, la dedicación al trabajo
y la satisfacción laboral que perciben los
profesores de preparatorias en Nuevo
León responde a una teoría generalizada
que propone una relación significativa
inversa de estas variables con el agota-
miento emocional. Lo que supone que a
mayor agotamiento emocional la satis-
facción laboral y el grado de involucra-
miento de los maestros en su trabajo es
menor. Esto parece coincidir con estu-
dios como los de Babakus et al. (1999)
que señalan que el agotamiento emocio-
nal tiene un impacto negativo en la sa-
tisfacción laboral, lo cual conduce al
desmejoramiento de la calidad de los
servicios que se prestan.

Los resultados observados ofrecen
evidencias que sugieren una tendencia
por parte de los varones a disminuir su
involucramiento en el trabajo en la me-
dida en que su agotamiento emocional
aumenta, suponiendo que exista una
relación de causa-efecto entre agota-
miento emocional e involucramiento en
el trabajo; situación que parece diferente
en el caso de las profesoras en quienes
no se observa relación significativa entre
el agotamiento emocional y el grado de
involucramiento en el trabajo. Esta si-
tuación resulta interesante al considerar
que las mujeres observadas experimen-

tan niveles de agotamiento emocional
significativamente mayor que los varo-
nes4. En otras palabras, se puede decir
que las mujeres, quienes tienen niveles
de agotamiento emocional significativa-
mente mayores que los varones, tienden
a sobrellevar de mejor manera dicha
situación conservando una mejor dispo-
sición hacia el involucramiento en el
trabajo al compararlas con sus colegas
varones. Los hombres con menores nive-
les de agotamiento emocional claudican
con mayor facilidad ante el involucra-
miento en su trabajo. 

Pero si, a diferencia del enfoque pre-
sentado en el párrafo anterior, cambiára-
mos de dirección de la causalidad para
atribuir una relación de causalidad del
involucramiento en el trabajo sobre el
agotamiento emocional, podríamos con-
cluir que los profesores que dicen invo-
lucrarse más en su trabajo al mismo
tiempo reportan menores niveles de ago-
tamiento emocional, lo cual es diferente
entre las profesoras, pues alcanzan nive-
les de agotamiento similares a los de los
varones independientemente del grado
con que se involucran en su tarea.
Evidentemente este asunto debe abordar-
se en estudios posteriores utilizando téc-
nicas de análisis estructural, lo que supe-
ra los propósitos y límites de este traba-
jo. 

La mayoría de los estudios realizados
desde que Goleman (1995) popularizó el
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concepto de inteligencia emocional
parecen indicar que la mujer tiene una
inteligencia emocional significativamen-
te superior a la del hombre, lo que se
puede verificar si consideramos que las
escalas de medición de la inteligencia
emocional proponen criterios de evalua-
ción diferentes para hombres y para mu-
jeres (Mehrabian, 1996; Mehrabian,
Young y Satos, 1988). La sensibilidad
emocional de la mujer puede explicar su
mayor propensión al agotamiento emo-
cional según puede inferirse de los resul-
tados de enfermeras presentados por
Williams (1989), pero al mismo tiempo
esa sensibilidad puede contribuir a su
capacidad para conservar la ecuanimidad
ante la responsabilidad laboral. 

Los resultados de este estudio con-
cuerdan con los de Howard-Hamilton et
al. (1998) al atribuir a las mujeres un
mayor nivel de agotamiento emocional,
pero contrasta con los resultados obteni-
dos entre profesores holandeses y cana-
dienses en que los varones manifestaron
mayor nivel de agotamiento emocional
que las mujeres (Van Horn et al.,1997).
El estudio del agotamiento emocional
entre oficiales de policía en el estado de
Florida, EE. UU. (Norvell, Hills y
Murrin,1993), encontró mayor agota-
miento emocional entre los varones, lo
que lleva a suponer que la forma en que
las personas experimentan el agotamien-
to emocional puede estar determinado de
alguna manera por factores de orden
socio-cultural además de los factores
relacionados con la persona y con la
organización , como lo propone la litera-
tura.

Richardsen, Burke y Mikkelsen
(1999) afirman que las iniciativas orga-
nizacionales para apoyar y desarrollar
las carreras profesionales de las mujeres
contribuyen a disminuir el grado de ago-
tamiento entre ellas y las conducen a una

mayor satisfacción en la vida. De ser así,
es evidente la necesidad de que en Nue-
vo León se tomen medidas administrati-
vas para facilitar las condiciones labora-
les de las profesoras reconociendo las
diferencias prácticas que se presentan
por causa del género, acción que se justi-
fica ante la evidente disposición de la
mujer por mantenerse involucrada en su
labor a pesar de enfrentar un mayor nivel
de agotamiento emocional.

Conclusión
Se concluye que los profesores de

preparatoria en Nuevo León enfrentan
muy bajos niveles de agotamiento emo-
cional y que las profesoras a pesar de
experimentar niveles de agotamiento
emocional ligeramente superior a los de
sus compañeros varones, no evidencian
que esa situación interfiera en la forma
como se comprometen con su función
profesional; cosa que sí sucede con sus
colegas varones. Además se advierte la
necesidad de estudios que identifiquen y
orienten medidas administrativas que
tiendan a apoyar y facilitar las condicio-
nes de trabajo particulares de la mujer
como profesora especialmente de aque-
llas que laboran como docentes de tiem-
po parcial. Además, se nota la necesidad
de realizar estudios que permitan descri-
bir desde la perspectiva de la estadística
estructural los modelos que expliquen en
términos de causalidad la relación obser-
vada entre las variables estudiadas. Al
considerar que estas mujeres  viven en
un contexto social en el que por lo gene-
ral también tienen que asumir las labores
del hogar como un trabajo adicional,
surge la inquietud por conocer cuántas
de ellas laboran en más de una institu-
ción (dado que más de la mitad tienen
contrato de tiempo parcial en las institu-
ciones donde fueron observados) y cuál
es su carga total de trabajo al incluir las
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labores domésticas las actividades de
superación personal y otras ocupaciones
paralelas.

Notas
1. Siendo que este trabajo no pretende ingresar

en la temática de la medición del burnout y/o sus
componentes (cansancio emocional), se optó por
aplicar el instrumento más utilizado.  Aunque el
autor tiene sus reservas respecto de la validez
factorial del mismo (Grajales, 2000) considera que
utilizarlo facilita las comparaciones con los estu-
dios realizados dado que también utilizan este
instrumento.

2. El efecto del tamaño es igual a .018 y el
poder de la prueba .77.

3. El coeficiente de correlación mencionado
pierde su significación si la muestra se reduce al
25% de su total, lo cual representa menos del 4%
de la población total.

4. Se trata de una conclusión preliminar que
requiere de posteriores estudios, de manera prefe-
rente en lo que se refiere a observar profesores que
tengan niveles más altos de cansancio emocional.
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